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Una Breve Biografia del Misionero en Honduras  



Biografía de Christopher Knapp  

Breve relato de la vida y los trabajos de Christopher Knapp  

  

Lo que sigue se basa en un relato escrito por el Sr. Knapp,                                                          

su hijo menor, Thomas, así como el aporte del difunto Carl Armerding.  

  

Los padres de Christopher Knapp, inmigrantes alemanes, se establecieron en una granja de camiones 

en el área de Albany, Nueva York. Fue uno de cinco hijos y una hija y fue criado bajo la influencia 

cristiana nominal de la teología calvinista reformada. Nacido el 6 de junio de 1870, no es de extrañar 

que, en 1889, a los 19 años, se fuera al oeste para estudiar para el ministerio presbiteriano en South 

Bend, Indiana.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

Mientras estaba en South Bend, asistió a las reuniones de la YMCA, Young Men's Christian Association 
(Asociación Cristiana de Jóvenes) que en aquellos días incluía reuniones "evangélicas" y allí llegó a 

conocer verdaderamente al Señor Jesucristo como su Salvador personal. Años más tarde, al escribir 

sobre su conversión en un tratado titulado “Main Street y lo que significa para mí", Knapp dijo:   

  

"El primer lugar al que me dirigí después de encontrar una pensión fue la YMCA. La "C" significaba 
algo en aquellos días. Allí, la oración "solía hacerse", se honraban y estudiaban las Escrituras, se 
buscaban almas. "Las adecuaciones allí se hicieron rápidamente, . . . Y un día notable, uno de ellos 
propuso un paseo. Salimos juntos a la calle principal y después de caminar unas pocas manzanas mi 
compañero de repente se volvió hacia mí y me preguntó: - 'Knapp, ¿es usted cristiano?'   

La pregunta no me sorprendió ni me ofendió; era perfectamente natural, pensé (y así lo sigo 

creyendo).   

Así que respondí francamente:  

- 'No, no lo soy'.   

-'Bueno, deberías serlo' dijo.   

Esto lo reconocí.   

-Bueno —continuó—, no lo pospongas: “no lo pospongas: ¡la vida es demasiado incierta!”   

Luego me contó una historia esclarecedora de una muerte repentina que, bajo el poder convincente 
del Espíritu Santo, transformó mi corazón.—Sí, allí, de pie en la acera de Mainz Street, bajo el cielo 
azul de aquel glorioso día 19 de junio me sometí a Cristo, lo recibí como mi Salvador, y en ese acto de 
fe, pasé de muerte a vida".   

  

Al entrar en contacto con un grupo de cristianos a veces denominados "Hermanos de Plymouth", 

Christopher Knapp renunció a su propósito de convertirse en ministro presbiteriano y se identificó 

con ese grupo particular de creyentes. Como un joven de vigorosa fuerza y celo por difundir las Buenas 

Nuevas de la gracia de Dios, pronto comenzó a evangelizar dondequiera que el Señor abriera puertas 

y lo enviara. Así comenzó una vida de completa y sencilla dependencia del Señor para su sustento de 

pan, ropa, alojamiento o gastos de viaje.  

  

  
  
  
  
  
  
  
  
  

  
  
  
  
  
  



Entre los lugares de sus primeros viajes se encuentra Rochester, Nueva York y, más tarde, Minneapolis, 

Minnesota. En Trout Brook, Minnesota, una pequeña comunidad agrícola, su predicación del 

evangelio fue particularmente efectiva, y varios se convirtieron a mediados de la década de 1890. Un 

siglo más tarde todavía existe una asamblea de creyentes relacionados con sus primeros trabajos.  

A principios de siglo, Christopher Knapp fue a las Bahamas y presento a Cristo a la gente de estas islas, 

tanto negros como blancos, que llegaron a apreciarlo con cariño.   

  

La memoria del justo será bendita…                                                                              

Proverbios 10:7  

  

Mientras predicaba aquí y a través del estrecho de Florida en Miami y Cayo Hueso, conoció a su futura 

esposa, Helena Johnson (anteriormente de las Bahamas), y se casaron el 3 de junio de 1904. 
Sorprendentemente, llevó a esta dama del "Estado del Sol" al frío invierno de Black Cape, en la costa 

sur de la península de Gaspe, Quebec, Canadá, donde había varios asentamientos escoceses. Nunca 

había visto nieve, pero fue de buena gana. Allí, al año siguiente, nació su primera hija, Helena, casi a 

costa de su vida. Esta hija vivió hasta llegar a los 98 años, antes de ser llamada a casa para estar con 

su Señor.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



Siguió un corto tiempo de trabajo, acompañado por su esposa y su hija pequeña, en Brownsburg-

LaChute, Quebec. Como un verdadero evangelista, pronto se mudó a Cumberland, Ontario, a algunas 

millas al sur de Ottawa, en el río Ottawa. Desde allí, sus labores lo llevaron a Napanee, Ontario, cerca 

de Kingston, en el río San Lorenzo. Allí, el alcance del evangelio resultó en un número de salvos y Dios 

fue glorificado en triunfo sobre el poder de Satanás, el pecado y el yo. El siguiente incidente lo 

ilustrará.  

  

Una familia de granjeros, los Hahn, tenían varias hijas, y una noche Knapp escuchó a una de ellas 

negarse a acompañar a sus padres a la reunión evangélica. Al regresar de la reunión, se acercó a ella 
al respecto, preguntándole si alguna vez había rechazado la solicitud de sus amigos de ir a patinar. —

No —dijo ella—. "¿Por qué no?", preguntó. "Porque me gusta ir a patinar", fue su respuesta. Él le dijo 

que oraría para que llegara el día en que ella quisiera ir a la reunión evangélica. Ella le escribió más 

tarde para decirle que eso sucedió. Tales son los maravillosos caminos de Dios.  

  

Continuando en sus labores para el Señor, fue encontrado en Bethlehem, Pensilvania, predicando el 

Evangelio junto con el Dr. Harry Ironside. Una vez más, algunos reconocieron su necesidad y 

confesaron al Señor. Aquí también nació el segundo hijo de los Knapp, un varón, en 1908. Este hijo se 

convirtió en el almirante Chris Knapp, de la Guardia Costera de los Estados Unidos, y fue conocido 
como "El Almirante de la Biblia".  Su espíritu inquieto pronto lo trasladó a un campo extranjero, lo que 

entonces se llamaba Honduras Española (ahora simplemente Honduras), estableciéndose en la ciudad 

de San Pedro Sula. Este fue su segundo viaje a ese lugar.  En el viaje anterior, fue detenido por 

reparaciones de barcos en Georgetown, en las Islas Gran Caimán. Mientras estuvo allí, predicó en la 

playa durante su estadía de dos semanas y resultó en un gran despertar entre los habitantes locales, 

incluyendo a no pocos miembros de la iglesia "muertos". Cuando se fue, los ancianos locales de la 

iglesia escribieron una carta en agradecimiento por haber sido usado por Dios entre ellos.  

  

Mientras estuvo en Honduras con su familia, ahora aumentada por tres hijas nacidas allí (Margaret, 

Martha y Gertrude), sus labores infatigables lo llevaron a casi todos los pueblos de ese pobre país 

centroamericano.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Sus colaboradores en Honduras fueron Eulalius Nathan Groh de Estados Unidos, Alfred Hockings de 

Inglaterra y la señorita Fannie Arthur de Harrisburg, Pensilvania. Fannie murió muy temprano en el 

campo misionero.  

  

Christopher Knapp contrajo malaria y habría muerto, si no fuera por la misericordia del Señor y por 

haberse mudado de Honduras a un clima más fresco, pero no frío, en Zephyrhills, Florida. Un joven 

hermano estadounidense en el Señor, Carl Armerding, vino a ayudar a la familia a mudarse y se quedó 

por un tiempo. Poco después, Eulalius Nathan Groh se fue, luego Carl Armerding, dejando solo a 

Alfred Hockings para continuar con el trabajo. Aunque por un tiempo no apareció ningún fruto visible, 
la semilla echó raíces y brotó, lo que resultó en el establecimiento de unas veinticinco asambleas de 

cristianos, el resto de las cuales están hoy en comunión con los llamados hermanos "abiertos" (o 

independientes).   

  

Echa tu pan sobre las aguas; porque después de muchos días lo hallarás.  

Eclesiastés 11:1  

  

Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla;  

Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.  

Salmo 126:6  

  

Todo esto, con la misericordiosa bendición del Señor, fue el resultado de "muchos trabajos" y lo ilustra 
2 Timoteo 2:6  

El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar primero.  

  

Durante el tiempo que Christopher Knapp estuvo en cama con fiebre palúdica, por supuesto, se le 

prohibieron los viajes, pero continuó trabajando un poco en el área de Tampa Zephyrhills. Por muy 

fructífero que fuera el trabajo en el Sur, no era de los que se dormían en los laureles. Se mudó al norte 

a su área natal, Albany, Nueva York, estableciéndose en un suburbio llamado Elsmere (Delmar 

Township). Aquí nacieron sus dos últimos hijos, Phillip "David" (que se hundió en el crucero Vincennes 
el 9 de agosto de 1942 en la Batalla de las Islas Salomón en la Segunda Guerra Mundial) y Thomas, 

quienes nacieron en 1918 y 1928, respectivamente. Desde este lugar, subía en bicicleta al hermoso 

distrito de la cresta de las montañas Heidelberg a los pueblos de las colinas, distribuyendo folletos a 

todos los que los recibían. Sólo la eternidad revelará los resultados. No había ningún fruto exterior y 

visible en ese momento, excepto, por supuesto, que el Nombre del Señor Jesús fue magnificado.   

  

Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros 

manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento.  Porque para Dios somos grato 

olor de Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden; a estos ciertamente olor de muerte para 

muerte, y a aquellos olor de vida para vida. Y para estas cosas, ¿quién es  

suficiente? Pues no somos como muchos, que medran falsificando la palabra de Dios, sino que, con 

sinceridad, como de parte de Dios, y delante de Dios, hablamos en Cristo.                                     

2 Corintios 2:14-17 

 



Mientras participaba en el esfuerzo del Evangelio, el hermano Christopher Knapp era muy cuidadoso 

para asegurarse de que todos los salvos fueran pastoreados adecuadamente y se les enseñara la 

Escritura de la Verdad, advirtiéndoles de las trampas, tanto doctrinales como morales. La venida del 

Señor por Su iglesia y, más tarde, con Su iglesia en el juicio del mundo fueron fielmente expuestas. 

Pero el motivo impulsor de su ministerio fue la gloria de Cristo, por encima de todo. Tristes 

dificultades, tanto locales como generales, se presentaron a veces entre los cristianos con los que 

comulgó, pero no eludió sus responsabilidades de expresar sus convicciones y defenderlas a toda 

costa. Y así fue, al ser abandonado por muchos queridos amigos en la fe que transigieron por el bien 
de la paz y la falsa unidad. Dotado como maestro del Evangelio, pudo llevar a cabo parte de la obra 

de seguimiento. Así, también se movía entre las iglesias edificando, exhortando y consolando. Esto lo 

llevó tan al oeste como Missouri, Iowa, Minnesota, Wisconsin e Illinois, así como a lo largo de la costa 

este.  

  

Como "vaso de barro", por supuesto, no estuvo exento de defectos personales e idiosincrasias. A veces 

tropezaba en el camino, pero, como el David de la antigüedad, no buscaba nada más que a Cristo.    

  

Estas son las palabras postreras de David. Dijo 

David hijo de Isaí,  
Dijo aquel varón que fue levantado en alto, 

El ungido del Dios de Jacob, El dulce 

cantor de Israel:  
 El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, Y su 

palabra ha estado en mi lengua.  

El Dios de Israel ha dicho,  

Me habló la Roca de Israel:  

Habrá un justo que gobierne entre los hombres, Que 

gobierne en el temor de Dios.  

Será como la luz de la mañana,  

Como el resplandor del sol en una mañana sin nubes, 

Como la lluvia que hace brotar la hierba de la tierra. No es 

así mi casa para con Dios;  

Sin embargo, él ha hecho conmigo pacto perpetuo,  

Ordenado en todas las cosas, y será guardado, 

Aunque todavía no haga él florecer Toda mi 

salvación y mi deseo.  

  

2 Samuel 23:1-5  

  

  

Un derrame cerebral en 1938 lo dejó lisiado e imposibilitó el nivel previo de actividad, aunque se 

recuperó parcialmente. En 1942 abandonó la hermandad de los llamados "Exclusivos" Hermanos de 

Plymouth y posteriormente se unió al llamado Movimiento de los Hermanos "Abiertos" 

(Independientes).  



Su visita a la Casa Celestial llegó el 19 de mayo de 1945, justo cuando la Segunda Guerra Mundial en 

Europa estaba terminando, un agradable paralelismo con el final de un conflicto espiritual. Ahora él 

"descansa de sus labores y sus obras siguen"   

  

Oí una voz que desde el cielo me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante los muertos 

que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus obras con ellos 

siguen.  

  

Apocalipsis 14:13  

  

En todos nuestros débiles esfuerzos, podemos decir: "Tú has hecho todas nuestras obras en nosotros", 
y "Es Dios Quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer por su buena voluntad".  

  

¡Toda la alabanza y el agradecimiento sean para Él!  

  

(editado por Richard K Gorgas, nieto mayor del Sr. Knapp y David Gorgas, nieto menor de la hija 
del Sr. Knapp, Margaret Gorgas) Mayo 2004  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 

Traducción por: 
Pedro L. Márquez 

 
Para más información visitar: 
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Buscadores de Historia en Honduras 

https://buhhoshn.wixsite.com/buscadores-hn 
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